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T e a t r o G u e r r a 

" L a f i e s t a d e S ñ ü Antósi'^ Z a r z u e ­

l a d e P a s 3 y G a r c í a ASva rez — 

" E í B a r q n i i i e r o ' % d e / r n i c i i e s y 

P a s o . — E L . . 

— P e r o oiga usíed, señor, ¿es a!-

gúii catálogo de t iempos r emotos ei 

que está leyendo? ¿Se refieren esas 

obras al año de la Nanita? 

— E n efecto, mi amigo; 3 0 años 

Van pasando del presente siglo, y 

quizá, quizá no liabía nacido el siglo 

X X , cuando esas obras se dieron a 

'iiz. En las postrimerías del siglo XIX, 

allá por los años de ochenta y tantos 

a noventa y tantos, cuando empezaba 

a decaer el teatro de Echegaray,cuan-

do declinaba Sel les y habíase hecho 

viejo su <Nudo gord iano»; cuando 

Feliu y Codina con su «Dolores» ini­

ciaba el teatro regional; muer tos los 

entusiasmos que desper taraaños atrás 

Leopoldo C a n o con su «Pasionaria», 

I^icenta con su «Juan J o s é » , el mons ­

truo con su «Mariana»; cuando aun 

^0 se había secado la huta de las crí­

ticas a Novo y Co l són y agonizaba el 

Teatro Español con Vico , y el de la 

Comedia con Mar io , y don Ped ro 

de lgado hacía surgir el teatro román­

tico con «Los amantes de Terue l» en 

^'ovedades, y Rubio y Rosel hacían 

las delicias del público bonachón en 

Lara con los juguetes del fecundísi-

^0 autor de «Zaragüe ta ' ; cuando Be-

•^avente empezaba a hacer pinitos con 

' E l nido a jeno», y a Linares Rivas le 

'Pateaban> su primera obra , y decaía 

'a fama de V i c o , Calvo, Mario , Cepi -

5> "o, Mata, y debutaba Thui l ler en la 

' Comedía y empezaba sn g lor ioso ca-

•^ino María Guer re ro , y bri l laba Lui-

^a Calderón, y estaba en la plenitud 

su fama María Tubau , y abando-

•^aba la escena para, fundar un hogar 

la Mendoza Tenor io . C u s n d o en la 

Z^i'zuela lanzaba sus üllimos destellos 

ei teatro lírico, español de pura cepa, 

con < La bruja- , y moría viejo y olvi­

dado el insigne Zoriiila y sucumbía 

eii el per íodo álgido de su grandeza 

O i y a r r e y se estrenaba en el desapa­

recido Tea t ro de la Alhambra «La 

m.ejor venganza, del autor de estas 

líücas; en aquella época ya tan lejana, 

surgió el que entonces empezó a lia 

marse «género chico», con Rique lme , 

Carreras , Ont iveros , M a n o l o Rodr í ­

guez: con las i iermanas Alba, las Pas­

tor, la P ino y tantas otras; con los 

maestros Chueca y Valverde, con el 

insigne autor de «La Verbena» , con 

el g lor ioso Chapí y el r enombrado 

Cabal lero; entonces , por aquel los 

años, nació el géne ro «pequeño» — 

hoy tan g rande—con «El Monagu i ­

l lo», «Pepa la f jescacl iona o el co le ­

gial desenvuel to» , «Los aparec idos», 

«Las campanadas» , «Agua, azucari­

llos y aguardiente», «La fiesta de San 

Antón»,, «El barqui l lero», «A casarse 

tocan» y tantas otras. 

Apo lo fué h catedral del n u e v o 

género ; éste y Eslava, con Jul io Ruiz. 

H a b í a decaído el Tea t ro , se decía; el 

gusto del público andaba estragado. . . 

¿ Y después? ¿a qué grado de rebaja-

mienlo artísüco ha l legado el teatro 

en el siglo XX?El géne ro «pequeño» , 

l legó a ser «género» ínfimo con la 

Cliei i to, con la Cachavera , con tantas 

«otras5 y «otros» c o m o han desfilado 

después por las tablas del que fué 

teatro Español Noy, ese géne ro na­

cido en las postrimerías del s iglo XÍX, 

que la crítica «grave» juzgaba enton­

ces detestable, nos encanta, lo aplau­

de el públ ico con entusiasmo, lo ve 

con placer y razón tiene, resul tando 

joyas teatrales en p leno siglo XX, lo 

e II t a e x c l u a í v a 

« ¿Quiere nsled comprar b^ral«i>? 
vigite la conocida y a o r e d í t a d í g i m a 

^ encontrará en ella lo más estupendo en calzado pan» oebilleros, se 

f̂ag y niño» « precios oompíetameníe económicos. 

Articulos de primera calidad fabricados exolasivameníe para esía 

*̂ *ít a precios sin corapetenoia, 

Siempre IHU úilimas novedades 
Z O R R I L L A I . — L O R C A 

Compañia de Zarzuela , p a r a esta no^he a Im^S y tmrto 

que se juzgaba degeneración del g u s í 

to hace cuarenta años. ¿Es que a l b o - ' 

reo el arte drarnático en el siglo XX, 

con el ropavejero de la e scena ,con el 

adulterador de nuestra dramática,con 

el que industrializó y rebajó hasta el 

último grado la escena española, con­

virtiéndola en pista de circo, c o m o 

han hecho el nunca bastante detesta­

ble M. Seca y demás gen ios del in­

mundo astracán? 

Fué un exitazo y merec ido , el que 

antes de anoche y anoche domingo , 

obtuvieron en el Guerra , <La fiesfa 

de San Antón» y «El barqui l le ro»; 

«La Chichar ra» , «La Macarena» y 

«La Marcha de Cádiz». 

La labor realizada por- la C o m p a -

ñ íaBe ja rano en las menc ionadasob ra s 

merec ió iodos los aplausos que el pú­

bl ico les tr ibutó. Vir íudes Bejarano , 

en «La fiesta de San Antón» es tuvo 

admirable c o m o tiple y c o m o actriz. 

F u é un triunfo personal que honra a 

la arüsta. 

L o s demás intérpretes de la linda 

obrita, estuvieron muy bien. 

En «El Barqui l l e ro» , tanío Virtu­

des c o m o Carmela , se mostraron a la 

altura que el género rechuna, volvien 

do con valentía por los fueros de la 

zarzuela de cos tumbres madri leñas 

de fin de siglo, bastants rnás pintores 

cas y de m.iyor atractivo que las de 

hoy. 

Julia Beja rano , c o m o la Sra . Carna-

rena, Cumbreras , Espinosa y demás 

intérpretes, ganando aplausos y lla­

madas a escena. 

En «La chicharra» merece especial 

menc ión Pepita Bejarano , que desem 

peñó el papel de protagonista a ma­

ravilla. ¡Bien por la Chicharra y por 

sus compañe ros de interpretación! La 

zarzuela de Paradas y J iménez , t i lne 

su «mijita» de socialista y está b ien 

pensada y bien dialogada. 

«La Macarena» gustó m u c h o . En 

esía obra se destacó muy reque te ­

bién, M a n o l o Cumbre ras , que üene 

la gracia por quintales, porque la 

ar roba ya está en desuso, c o m o igual 

mente en «La Marcha de Cádiz» ha­

c iendo reir con buena s o m b r a y sin 

apayasar los tipos. 

M e r e c e la C o m p a ñ í a Be ja rano las 

simpatías que ha despertado en el pú 

b l i co lorquino, por el excelente con­

jun to que ofrecen, por la buena vo­

luntad y el afán con que trabajan por 

complacer al respeíable , y merece 

p lácemes don Juan R. Be ja rano por 

lo acer tadamente que 'd i r ige las obras 

y la excelente presentación de las m i s 

mas, c o m o igualmente el maestro P i -

g e m cuya batuta íiace de ía orquesta 

un órgano . Nuestra enhorabuena a 

él y a los músicos que dirige. 

El Tea i ro rebosante de públ ico. 

Para esta noche , el estreno de «La 

chiquilla de la venta», donde la niña 

Rosari to Bejarano , se muestra tan ar­

üsta a pesar de su corta edad, c o m o 

pueden ver nuestros lectores leyendo 

lo que de esta prodigiosa arhsta dice 

nuest ro co lega «El Medi ter ráneo» de 

Ahneria, que insertamos a continua­

ción. 

C E L I P I N 

* 
* * 

« A n o c h e , l a compañía de Zarzue la 

B e j a r a n o , que en el C e r v a n t e s , e s ­

t renó la Za-^zuela en un ac to y dos 

cuadro? , or iginal de L ó p e z Acuña y 

P i g e n , « L a ch ica de la v e n t a » . L a 

obra fué del ag rado dsl público íque 

aplaudió con g a n a s riendo los ch i s ­

les de buena ley que Ehundan en 

la boni ta zarzuela , pero e( éx i ío ro 

tundo, g rand ioso , defini t ivo, lo o b ­

tuvo la preciosa niña Rosa r i to B e j a -

l a n o L ó p e z , encan tadora cr iatura, 

que , a pesar de sm cor í a edad desem­

peñó el p.íipel de protagonis ta de la 

obra con un a c i e ¡ t o , cori un dominio 

de la e s c e n a y una segur idad en su 

papel , que desde las pr imeras e s c e ­

nas , a r rancó nutridos ap lausos que 

al final de los cuadros s e convi r t ie ­

ron en c l a m o r o s a s o v a c i o n e s . 

«La ch ica de 1?. v e n t a » , fué escr i ­

ta e x p r e s a m e n t e para Rosar i to B e j a -

no y en verdad, que , los au tores , j a ­

más l legarían a pensar , que es ta an­

gel ica l criatura s e compene t r a ra de 

su papel con la conc ienc ia que lo ha 

h e c h o , y lo desempeñara tan ma-

g is t ra lmente c o m o lo hizo a n o ­

c h e . 

El c a s o de Rosar i to B e j a r a n o e s 

uno de e s o s c a s o s de precoc idad , 

tando a la diminuta art is ta c l amoro­

sas o v a c i o n e s en pago a su feliz in­

terpre tación de « L a ch ica de la v e n ­

t a » . 

N o s o t r o s tanibién, desde aquí en­

v iamos a la s impática criatura un 

aplauso s ince ro y en tus ias ta , cual s e 

merecen sus e x c e l e n t e s ' cond ic iones 

pora la e s c e n a . 
L E A N D R O 

de portadas 
«Edi tor ia l Cén i t S . A . » a b r e un 

concu r so de por tadas , a partir de e s ­

ta fecha , al que podrán acudir t odos 

los p in tores y dibujantes e s p a ñ o l e s 

e h i s p a n o a m e r i c a n o s , para premiar 

una, dest inada a figurar en la edición 

española de la c é l e b r e nove la d e S i n -

cía i re L e w i s , « B a b b i t t » . D i c h o c o n -

curso s e reg i rá por las s igu ien tes 

b a s e s : 

P r i m e r a . — E l dibujo de las porta­

das ha de tener un sent ido a l egó r i co 

que interprete , de manera or ig lnal .e l 

asunlo de la nove la , para lo cua l , 

«Editorial Cén i t S . A . facil i tará, en 

fus of ic inas , a cuan tos concu r san t e s 

lo soi ic i íen, una hoja impresa c o n un 

resimien del a rg u men t o . 

S e g u n d a . — L a portada l levará el 

s iguiente t ex to , c o n v e n i e n t e m e n t e 

distribuido: «S inc l a i r e L e w i s . — B a b ­

b i t t . » — C é n i t . » E l tipo de letra em­

p leado—aimque del libre modo e s t é ­

t ico del au tor—ha de se r pe r f ec t a ­

mente c la ro y , en gene ra ! , las por ta-

das ,^expresadas con una o r i en tac ión 

y espíritu mode rnos . 

T e r c e r a . — E l t amaño de las por­

tadas ha de su je ta r se a las dimen­

s iones s iguientes : 2 0 y medio por 4 0 

a plana perdida, deb iendo h a c e r s e 

aquel las a t res t intas p lanas c o m o 
que de vez en vez , surgen en deter- i máx imo, y sob re ca r tón . 

minados puntos de la T i e r r a , y que 

suelen a c o g e r s e por qu ienes no lo 

presencian con una sonrisa de e s c e p ­

t i c i smo .Aye r , fué aquel la niña po laca 

que a los o c h o años , in terprelaba en 

el piano a W a g n e r , a B e e t h o v e n , y 

a o t ros v i r tuosos ; o t ro día fué aquel 

. otro monigo te de s i e t e años que ha­

cía en y e s o reproducc iones y cop la s 

de las es ta tuas más c é l e b r e s ; y as í , 

muchos , que causaron la admiración 

del mundo con sus innatas cond ic io ­

nes-de a r t i s t a s . 'Y hoy , Rosa r i to B e -

ja rano , que a n o c h e se nos r eve ló c o ­

mo una ^actriz «pe t i t» , una futura 

\ glor ia de la e s c e n a . 

E l público que a n o c h e as is t ió a 

Cuar ta . '—«Edi tor ia l C é n i t S . A.» 

c o n c e d e r á un premio de Q U I N I E N ­

T A S pese t a s a la mejor por tada . 

E s t e premio no podrá, en c a s o a lgu­

no , dec la ra r se des ier to o t o r g á n d o s e 

ín t eg ramen te a un a r t i s t a .Cada con­

cursan te podrá presentar una porta­

da s o l a m e n t e . 

Q u i n t a . — E ! autor de la portada 

que «Editorial C é n i t S . A» declare 

i subs igu ien te en méri tos a la premia­

da, recibirá el e n c a r g o de dos porta­

das , co r respond ien tes a dos obras 

en preparación, pagándose l e por ca­

da una C I E N pese tas . Y al autor d©' 

la que sea juzgada en tercer lugar, 

«Editor ia l C é n i t S . A.» eijcargará 

j, Cervantes, asi lo comprendió, tribu-|«simlsmo otra, bajo el pago de ia 


